

[image: Image]




[image: Image]




teci


Textos y estudios coloniales


y de la Independencia


Editores


Karl Kohut (Universidad Católica de Eichstätt-Ingolstadt)


Sonia V. Rose (Université Toulouse Jean Jaurès)


Vol. 24




[image: Image]




Investigación realizada gracias al Programa UNAM-PAPIIT IN403318 y al Programa UNAM-PASPA 2020


Reservados todos los derechos


© Iberoamericana, 2022


Amor de Dios, 1 – E-28014 Madrid


Tel.: +34 91 429 35 22


Fax: +34 91 429 53 97


info@iberoamericanalibros.com


www.iberoamericana-vervuert.es


© Vervuert, 2022


Elisabethenstr. 3-9 – D-60594 Frankfurt am Main


Tel.: +49 69 597 46 17


Fax: +49 69 597 87 43


info@iberoamericanalibros.com


www.iberoamericana-vervuert.es


© Universidad Nacional Autónoma de México, 2022


Ciudad Universitaria, alcaldía de Coyoacán, C.P. 04510, Ciudad de México.


Escuela Nacional de Estudios Superiores, Unidad Morelia


Antigua Carretera a Pátzcuaro 8701, Ex Hacienda de San José de la Huerta, C. P.


58190, Morelia, Michoacán, México.


ISBN 978-84-9192-245-2 (Iberoamericana)


ISBN 978-3-96869-238-8 (Vervuert)


ISBN 978-3-96869-239-5 (E-book)


ISBN 978-607-30-5639-7 (UNAM)


Depósito legal M-143-2022


Diseño de la cubierta: Juan Carlos García Cabrera




Prefacio


La idea de editar críticamente los fragmentos conservados de Nuevo Mundo y conquista a la manera en que se han editado en el ámbito de la filología clásica las obras fragmentarias de los autores antiguos, infiriendo del análisis minucioso de cada pasaje y de los testimonios externos acerca del poema perdido una reconstrucción del plan y la estructura de este que no por conjetural deje de resultar útil al lector interesado, surgió desde que una primera incursión en el corpus de la épica cortesiana, allá por 2014, me condujo a las octavas de Francisco de Terrazas. Tras haber madurado durante los tres años y medio en que desarrollé mi investigación «De la épica romana a la épica de Indias: la pervivencia de los modelos clásicos en las epopeyas sobre la conquista de México» (CONACYT, Ciencia Básica 2014/241095), cuajó en el proyecto «Edición crítica y estudio de Nuevo Mundo y conquista de Francisco de Terrazas» (PAPIIT IN403318), financiado por la Dirección General de Asuntos del Personal Académico de la Universidad Nacional Autónoma de México, del que el presente libro, terminado durante una estancia sabática de doce meses en la Universidad de Santiago de Compostela patrocinada por una beca del Programa de Apoyos para la Superación del Personal Académico de la misma Dirección General, es resultado.


No me han faltado, gracias a Dios, apoyos a lo largo del camino. Al personal de la Colección Latinoamericana Nettie Lee Benson agradezco encarecidamente el pronto envío de un microfilm de la Sumaria relación de las cosas de la Nueva España de Baltasar Dorantes de Carranza cuando la labor apenas comenzaba, así como la cordial atención que me dispensaron durante mi visita a la Universidad de Texas en Austin en octubre de 2019 y el permiso posteriormente otorgado para que pudieran ser reproducidas en este volumen algunas páginas de dicho códice. No fueron menores la diligencia con que respondieron a mis consultas, a distancia e in situ, los responsables del Archivo General de Indias de Sevilla, ni la solicitud de los colegas cuya paciencia me permití poner a prueba con diversas cuestiones. Debo a Enrique González González preciosas y eruditas noticias acerca de la sociedad novohispana de la segunda mitad del xvi, a Sandra Romano Martín que compartiera conmigo su artículo acerca de la tradición virgiliana en Nuevo Mundo y conquista cuando este aún se encontraba en prensa, a Francisco Luis Jiménez Abollado la veloz generosidad con que me hizo llegar su transcripción de la carta de Francisco de Terrazas padre a Carlos V, a Tadeo Pablo Stein una valiosa puntualización a propósito de la biografía de Bernardo de Balbuena, a Ignacio Silva Cruz su ayuda con los términos en náhuatl, a María Sierra el procesamiento digital de las ilustraciones, y a Araceli María Alanís Corral y a Adriel Mayorga Ocaña el cuidado con que limpiaron de erratas mi manuscrito. Estoy, además, en deuda con Miguel Ángel Pérez Priego por las certeras observaciones que hizo cuando expuse el proyecto en el XX Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas (Jerusalén, 7-12 de julio de 2019), con José Pascual Buxó por la benevolencia con que lo saludó en el XI Simposio Internacional «Actualidad de los estudios de la literatura virreinal» (Ciudad de México, 7-9 de noviembre de 2018), y con Raquel Barragán, Aurora Díez-Canedo y Ana Castaño por las oportunidades que, respectivamente, me brindaron para presentarlo en el Seminario de Estudios Literarios del Siglo de Oro (Ciudad de México, 22 de mayo de 2018), en el Coloquio 500 Años del Desembarco de Hernán Cortés (Ciudad de México, 6-9 de mayo de 2019) y en la Jornada «La espada y la pluma. Hernán Cortés en la literatura novohispana» (Ciudad de México, 29 de octubre de 2019). Y nunca agradeceré suficientemente al Laboratorio Nacional de Materiales Orales (LANMO) la invitación a participar en el proyecto «Ruta de Cortés», que en junio de 2017 me llevó a seguir junto con un grupo de profesores y estudiantes de la Escuela Nacional de Estudios Superiores, Unidad Morelia los pasos de los conquistadores desde las riberas de Veracruz.


Ha sido, por supuesto, un honor que los profesores Karl Kohut y Sonia V. Rose hayan tenido a bien acoger este trabajo en la colección «Textos y Estudios Coloniales y de la Independencia» de Iberoamericana Vervuert, con la que han rendido al estudio de la épica cortesiana servicios tan notables como la publicación de la Primera parte de Cortés valeroso y Mexicana de Gabriel Lobo Lasso de la Vega, en edición de Nidia Pullés-Linares, y la de El peregrino indiano de Antonio de Saavedra Guzmán, en edición de María José Rodilla León.


Dudo, con todo, que hubiera tomado la dirección que me ha traído hasta aquí si no me hubiera animado Anastasia Krutitskaya. A ella, a su hijo Andrey y a cuantos me han hecho amable la vida al otro lado del océano —a mis tíos Amando y Magdalena Río Pasantes; a mi prima María Dolores Lorenzo Río y a sus hermanas Magdalena, Isabel y María del Mar; a mi ahijado Santiago Cortés Granados; a mis colegas y amigos de Morelia Berenice Granados Vázquez, Caterina Camastra, Cecilia López Ridaura, María Ana Masera Cerutti, Sue Meneses Eternod, Rodolfo González Equihua, Santiago Cortés Hernández, Cristian Estrada Cortés y Marco Mancera Alba— van dedicadas estas páginas en el quinto centenario de la toma de México.


La Coruña, mayo de 2021.
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Introducción

I. El poeta


En 1884 don Joaquín García Icazbalceta publicó en el segundo tomo de las Memorias de la Academia Mexicana un estudio, titulado «Francisco de Terrazas y otros poetas del siglo xvi», con el que daba a la luz una serie de fragmentos poéticos en octavas reales atribuidos o atribuibles a Nuevo Mundo y conquista, poema épico sobre la conquista de México compuesto por el poeta novohispano Francisco de Terrazas en la segunda mitad del quinientos. Los escasos datos biográficos acerca del autor procedían, al igual que los fragmentos y el título del poema, de un texto dirigido en 1604 al virrey don Juan de Mendoza y Luna, marqués de Montes Claros, por Baltasar Dorantes de Carranza —hijo de aquel Andrés Dorantes que había llegado a la Ciudad de México en 1536 con Álvar Núñez Cabeza de Vaca—al que José Fernando Ramírez —que había poseído el manuscrito regalado posteriormente a García Icazbalceta por Alfredo Chavero y conservado hoy en la Colección Latinoamericana Nettie Lee Benson de la Universidad de Texas en Austin bajo la signatura JGI 664— había dado el título de Sumaria relación de las cosas de la Nueva España, con noticia individual de los descendientes legítimos de los conquistadores y primeros pobladores españoles1. Entre los folios 387v y 388r de dicho manuscrito —que en adelante designaremos con la sigla D— se encuentra la noticia acerca de la sucesión legítima del conquistador Francisco de Terrazas, al hablar de cuyos tres nietos por línea primogénita —Francisco, Luis y Pedro de Terrazas— se dice que «el padre de estos, que fue el hijo mayor del conquistador y de su nombre, fue un excelentísimo poeta toscano, latino y castellano, aunque desdichado, pues no acabó su Nuevo Mundo y conquista» (D 388r; Ágreda y Sánchez 1902: 178-179)2.
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Ilustración 1. Noticia de Dorantes acerca de la descendencia de Francisco de Terrazas el conquistador (D 387v-388r). Benson Latin American Collection,
JGI 664 (University of Texas at Austin).


Fue, pues, nuestro autor primogénito y homónimo de aquel Francisco de Terrazas «vecino y conquistador de México» que, según señaló el propio Dorantes, «vino con Cortés» (D 387v; Ágreda y Sánchez 1902: 178-179), recordado por Bernal Díaz como «mayordomo» de este y «persona preminente» (cap. 205; Serés 2011: 1018). Tras nombres tan destacados como los de Francisco de Montejo, Bernardino Vázquez de Tapia, Juan Jaramillo y Andrés de Tapia figura, en efecto, el de Francisco de Terrazas padre al comienzo de la «Relación de las personas que pasaron a esta Nueva España y se hallaron en el descubrimiento, toma y conquista de ella, así con el marqués del Valle don Hernando Cortés como con el capitán Pánfilo de Narváez como después, y las mujeres e hijos de los conquistadores y pobladores de esta Nueva España e otras personas que han dado peticiones y memorias a Vuestra Señoría Ilustrísima sobre lo tocante al repartimiento general de esta tierra, que son las siguientes, así vecinos de esta ciudad de México como de otras ciudades e villas de esta Nueva España», publicada por Francisco A. de Icaza (1923)3. Gracias a este memorial colectivo, dirigido al virrey don Antonio de Mendoza hacia 1547, sabemos que Francisco de Terrazas el conquistador, hijo del bachiller Diego de Terrazas, fue natural de Fregenal de la Sierra, en la actual provincia de Badajoz, que pasó a la Nueva España con Cortés en el mismo barco que este, que participó en la toma de México y en las expediciones a Pánuco y a las Hibueras, recibió en encomienda los pueblos de Tulancingo y de Ihualtepec, y desempeñó cargos que, según la información extraída por Georges Baudot (1988: 1084) de las actas del cabildo de la Ciudad de México, fueron los de regidor, diputado, tenedor de bienes de difuntos y alcalde ordinario de dicha ciudad, puesto que ocupaba por segunda vez cuando falleció —«de su muerte», según Bernal Díaz del Castillo (cap. 205; Serés 2011: 1018)— entre el 6 y el 7 de agosto de 15494. Declaró, asimismo, el propio Terrazas en la citada «Relación» haberse casado «habrá quince años» —es decir, hacia 1532—con Ana de Castro, «de la cual le quedaron tres hijos e una hija, y otro hijo y dos hijas naturales» (AGI, México, 1064, L.1, 3r; Icaza 1923: I 7). Entre los legítimos fue primogénito el poeta, que tuvo por hermanos a Diego de Terrazas, a Luis de Castro Terrazas y a Catalina de Terrazas5. Fallecida Ana de Castro, matrimonió de nuevo el padre con una «segunda mujer» que no fue otra que la Mari López de Obregón celebrada por Baltasar Dorantes por su longevidad y por lo numeroso de su descendencia6, pues este es el nombre de la que años después figura como viuda de Francisco de Terrazas en dos contratos7. Los «cinco hijos de su segunda mujer» que este alojaba en su casa y sustentaba en 1547 tuvieron, pues, que contarse entre los siete que esta Mari López de Obregón había tenido de su anterior casamiento con el difunto Rodrigo de Baeza, sin que faltara la doña Ana Osorio que por aquel entonces declaraba ser «de edad de doce años» (AGI, México, 1064, L.1, 80v-81r, 213v; Icaza 1923: I 199, II 325)8. Con esta precisamente habría de contraer nuestro poeta el matrimonio del que habrían de nacer los tres hijos legítimos —Francisco, Luis y Pedro— que le atribuye Dorantes9.


Las encomiendas de Tulancingo e Ihualtepec pasaron, a la muerte de Terrazas el viejo, a su primogénito Francisco10, quien, tras haber prestado servicios ocasionales al marquesado del Valle, estableció con un Pedro de Molina una compañía para traficar con esclavos, ganado, cacao y otras mercancías que duró apenas dos años y medio11. «En su pueblo de Tulancingo» residía en noviembre de 1571, según declaró ante el recién instaurado Santo Oficio su cuñado Sebastián Vázquez en una información a propósito de «unas preguntas y respuestas por metro» acerca de la ley de Moisés que se había intercambiado Terrazas con el poeta peninsular afincado en la Nueva España Fernán González de Eslava (O’Gorman 1940: 599)12. Y como a «hombre de calidad y señor de pueblos», además de «gran poeta», se refiere a él el arzobispo don Pedro Moya de Contreras cuando, en una carta dirigida al presidente del Consejo de Indias el 24 de enero de 1575, difundida por Icaza (1915: 63-64), se queja de que el virrey don Martín Enríquez de Almansa hizo encarcelar a Terrazas y a González de Eslava por causa de las críticas a la imposición de la alcabala que se habían vertido, mediante un entremés y un pasquín, durante los festejos con que en diciembre del año anterior se había celebrado la consagración del propio prelado13.


Mas la ponderación que de la excelencia literaria de Terrazas hizo el arzobispo no debe entenderse como mera consecuencia de una toma de partido de aquel en el pleito que enfrentó a este con el virrey, puesto que, en la década siguiente, el hijo del mayordomo de Hernán Cortés era celebrado como poeta en las dos Españas. En la ya mencionada noticia de Dorantes acerca de la sucesión de Terrazas el viejo (D 388r-388v; Ágreda y Sánchez 1902: 179) se recogen los epitafios que dedicaron a Terrazas el joven Alonso Pérez14 y José de Arrázola15:


Y así dijo de él en su túmulo Alonso Pérez:15




Cortés en sus maravillas


con su valor sin segundo,


Terrazas en escribillas


y en propio lugar subillas


son dos estremos del mundo;


tan estremados los dos


en su suerte y en prudencia


que se queda la sentencia


reservada para Dios,


que sabe la diferencia.





Y a este propósito Arrázola:




Los vivos rasgos, los matices finos,


la brava hazaña al vivo retratada,


con visos más que Apolo cristalinos,


como del mesmo Apeles dibujada,


ya con misterios la dejó divinos


en el octavo cielo colocada


Francisco de Terrazas, fénix solo,


único desde el uno al otro polo.





Es, además, sabido que Miguel de Cervantes (1585: 331r-331v) incluyó a Francisco de Terrazas entre los «ingenios de la región antártica» elogiados en el canto de Calíope del libro 6 de la Galatea:




De la región antártica podría


eternizar ingenios soberanos,


que, si riquezas hoy sustenta y cría,


también entendimientos sobrehumanos.


Mostrarlo puedo en muchos este día,


y en dos os quiero dar llenas las manos:


uno de Nueva España y nuevo Apolo,


del Perú el otro un sol único y solo.


Francisco el uno de Terrazas tiene


el nombre acá y allá tan conocido,


cuya vena caudal nueva Hipocrene


ha dado al patrio venturoso nido.


La mesma gloria al otro igual le viene,


pues su divino ingenio ha producido


en Arequipa eterna primavera,


que este es Diego Martínez de Ribera.





En ambos casos se trata, eso sí, de fama póstuma, puesto que existe una carta de la real Audiencia de México a Felipe II de 16 de diciembre de 1580, encontrada en el Archivo General de Indias por Georges Baudot (1988: 1086), que deja claro que el poeta estaba muerto en esa fecha (AGI, México, 70, R.3, N.37, [1r-1v]):




En cumplimiento de lo ordenado por Vuestra Majestad, se han buscado en el archivo de esta real audiencia papeles tocantes a historia de las Indias, y no se ha hallado en él ninguno de esta calidad. Francisco de Terrazas, vecino de esta ciudad, la comenzó a hacer en verso de todas las cosas acaecidas en el descubrimiento y conquista de esta Nueva España y provincia de ella, y, habiendo hecho una buena parte, falleció. El cual dejó mujer e hijos que entendemos querrán aprovecharse de lo que su padre había escrito y por estas causas no se ha tratado con ellos la envíen ante Vuestra Majestad, según se ha entendido.




Notó Baudot (1988: 1086) al respecto que «por lo que se deduce del estado de sorpresa e impreparación consiguientes de la viuda y de los huérfanos, se trataba de un fallecimiento acaecido en ese mismo año de 1580». Y, en verdad, no pudo haberse producido mucho antes, toda vez que Diego Muñoz Camargo, en un pasaje de la Descripción de la ciudad y provincia de Tlaxcala que tiene que ser posterior a mayo de 157916, menciona a Francisco de Terrazas como si todavía estuviera vivo y dedicado a la redacción de su Nuevo Mundo (13r; Acuña 2000: 49)17:




Y, por no salir de los límites de nuestra relación, que tan solamente trata de la descripción de esta provincia, dejaremos a Francisco de Terrazas, que en grado más supremo escribe la crónica de este Nuevo Mundo, a quien nos remitimos, y a las copias y relaciones que tiene y ha llevado de esta ciudad.




Puesto que la edición príncipe de la Galatea data de 1585, y que en el canto de Calíope insertado en esta se expresa el propósito de «cantar de aquéllos solamente / a quien la Parca el hilo aun no ha cortado» (Cervantes 1585: 318r), hay que concluir que Cervantes no llegó a tener noticia de la muerte de Terrazas antes de la publicación de su novela pastoril —cuyo canto de Calíope pudo haber sido compuesto algunos años antes—, o bien que prefirió callarla (Rincón Montiel 2016: 121). Todavía más anacrónico resulta, a la luz del documento descubierto por Baudot, un pasaje de la Carta de las damas de Lima a las de México atribuida a Mateo Rosas de Oquendo traído a colación por Emilio Carilla (1996: 428), en el que Francisco de Terrazas y su amigo Fernán González de Eslava integran un pequeño parnaso mexicano que, por el lugar que en él se otorga a la fama ultramarina de Bernardo de Balbuena, difícilmente pudo haberse configurado antes de 1604 (Paz y Meliá 1907: 168)18:




Y, por que más dignamente


sus alabanzas se canten,


van a buscar el favor


de Terrazas y González; y [d]el divino Balbuena,


cuyos conceptos suaves


al Viejo Mundo se extienden


porque en el Nuevo no caben.





Parece, en efecto, que Oquendo se limitó a reunir aquí una especie de terna intemporal de poetas de la Nueva España, sin tener en cuenta que, cuando Bernardo de Balbuena pasó allá hacia 1584 —como es sabido gracias a Guillermo Porras Muñoz (1950: 592)—, Francisco de Terrazas había fallecido hacía cuatro años19.


Los testimonios expresos de la gloria poética de Terrazas escritos en vida de este son, pues, los proporcionados por el arzobispo Moya de Contreras y por Diego Muñoz Camargo, a los que habría que añadir el soneto anónimo descubierto por Pedro Lasarte y Melissa Dinverno (1997) en el manuscrito Spanish 56 (hoy Ms. Codex 193) de la Biblioteca de la Universidad de Pensilvania (fol. 69r) que es elogio de un «mexicano Marón» no nombrado20. No cabe, con todo, duda de que pocos años después de su muerte su poesía, o al menos su renombre como poeta, había excedido el ámbito de la Nueva España.


La obra de Terrazas cayó, sin embargo, en el olvido y hubo de ser paulatinamente recuperada entre los siglos xix y xx. De los cinco sonetos suyos que viajaron a España con el cancionero manuscrito Flores de varia poesía, recopilado en México en 1577 (BNE, MSS/7982) 21, tan solo tres —«Dejad las hebras de oro ensortijado», «Ay basas de marfil, vivo edificio» y «El que es de algún peligro escarmentado»22— habían sido dados a la imprenta por Bartolomé José Gallardo (1863: cols. 1003, 1007-1008) cuando García Icazbalceta (1884) publicó los pasajes de Nuevo Mundo y conquista citados por Baltasar Dorantes de Carranza en su Sumaria relación. Los otros dos —«Royendo están dos cabras de un nudoso» y «Soñé que de una peña me arrojaba»23— fueron menospreciados por Menéndez y Pelayo (1911: 39 n. 1), que se limitó a citar los respectivos versos iniciales, y habrían de aguardar la atención de Pedro Henríquez Ureña (1918), que los imprimiría junto con los otros cuatro sonetos —«Parte más principal de esta alma vuestra», «Cuando la causa busco del efecto», «La mano que os dejó de una sangría» y «La diosa que fue en Francia celebrada»24— y la epístola en tercetos hallados por él entre los folios 268r y 273r de otro cancionero quinientista25. El descubrimiento por Edmundo O’Gorman (1940) del expediente inquisitorial al que nos hemos referido arriba a propósito de la estancia de Terrazas en su encomienda de Tulancingo aportó las diez quintillas dobles con que dio este su réplica y contrarreṕlica a la cuestión que le había planteado Fernán González de Eslava acerca de la vigencia o caducidad de la ley de Moisés (AGN, Inquisición, 222, 206r-208r)26. Y Pedro Lasarte (1997: 47-48) añadió, en fin, al corpus de la obra conocida de nuestro autor un soneto inédito —«Aquella larga mano que reparte»— que encontró, junto con los ya publicados «Soñé que de una peña me arrojaba» y «Royendo están dos cabras de un nudoso», en un manuscrito de principios del siglo xvii —el ya mencionado Spanish 56 (hoy Ms. Codex 193)— de la Biblioteca de la Universidad de Pensilvania (92r-92v)27. Este «himno a la Amistad» (Lasarte 1997: 48) recogido posteriormente por Martha Lilia Tenorio (2010: I 186-187) es, hasta donde hoy sabemos, el único soneto de tema no amoroso escrito por Francisco de Terrazas, y la única de las doce composiciones líricas de su autoría —los diez sonetos, la epístola y las quintillas dobles—no rescatada a tiempo de que entrase en la edición de las poesías del primer poeta de renombre en lengua española nacido en México —si no en América— preparada en 1941 para Porrúa por Antonio Castro Leal28.


II. El poema


El poema acerca de la conquista de México fue, sin duda, el más ambicioso proyecto literario de Francisco de Terrazas, y como tal suscitó en sus coterráneos una halagüeña expectación cuyos efectos se hicieron sentir pronto tras la muerte del poeta. Aquella «crónica de este Nuevo Mundo» que, en palabras de Diego Muñoz Camargo (13 r; Acuña 2000: 49), escribía Terrazas «en grado más supremo» iba, en efecto, a ser considerada como su mérito más conspicuo en los elogios fúnebres que, según Baltasar Dorantes de Carranza, le tributaron Alonso Pérez y José de Arrázola29. No es, pues, de extrañar que, al poco tiempo de haber fallecido nuestro autor dejando su Nuevo Mundo a medio escribir, se pensara en darle a este continuación, como lo prueban dos líneas, no transcritas por Baudot (1988: 1086), de la ya citada carta dirigida por la Audiencia de México a Felipe II el 16 de diciembre de 1580 (AGI, México, 70, R.3, N.37, [1v]): «E la obra es cosa que parescerá bien cuando se haya acabado. Vuestra Majestad mandará en él todo lo que sea servido».


No habían pasado cinco años de esto cuando Alonso de Zorita, que había regresado a la península tras haber desempeñado el cargo de oidor de la Real Audiencia de México entre 1556 y 1566, se enteró del nombre del continuador por noticias que le dio en Granada don Juan Cano, nieto del conquistador homónimo y bisnieto de Moctezuma, según él mismo cuenta en un paso de su Relación de la Nueva España (Ruiz Medrano y Leyva 2011: I 112) sobre el que llamó la atención Salvador Toscano (1947: 46-47)30:




Juan Cano, natural de Cáceres, que fue casado con una hija de Moctenzuma, escribió una relación de aquella tierra y de su conquista, y se halló en ella, y así por esto como por respeto de su mujer le encomendó Hernando Cortés muy buenos repartimientos de pueblos de indios. Y don Juan Cano, su nieto, que vino a Granada a negocios de Gonzalo Cano, su padre, me ha dicho cómo Francisco de Terrazas, vecino de México, hijo de uno de los conquistadores de aquellas tierras, donde tiene un muy buen repartimiento, comenzó a escribir en metro de octava rima la conquista de la Nueva España. Era hombre suficiente para ello y de buen juicio y que tenía muy buena habilidad para todo género de versos castellanos; y, porque murió antes de la acabar, la prosigue Juan González, clérigo capellán de la iglesia mayor de México, y que tiene habilidad y suficiencia para ello y que escribe y lleva el mismo estilo que Terrazas.







En modo alguno podría creerse que el aquí aludido como simple capellán sea el Juan González, canónigo de la catedral de México, que ocupaba el rectorado de la universidad cuando Zorita obtuvo el grado de doctor en noviembre de 1556, y que, tras haberse retirado a la ermita de la Visitación en 1564, murió con fama de santidad en 1590, sin haber dado pruebas de afición a las letras profanas31. Pero tampoco parece que pueda afirmarse con toda seguridad, como hizo Ernesto de la Torre Villar (1987: XXXII), sin revelar las razones en que sustentaba su convencimiento, que se trate en realidad de Fernán González de Eslava, el poeta amigo de Terrazas encarcelado junto con él en 1574 por causa de las desavenencias entre el arzobispo Moya y el virrey Enríquez; pues, aun cuando pudiera disculparse la equivocación del nombre en alguien que, como Zorita, había dejado la capital de la Nueva España cuando Eslava empezaba apenas a cobrar celebridad, no está —hasta donde sabemos— acreditado que el autor de los Coloquios espirituales haya ejercido su ministerio como capellán de la iglesia mayor32. ¿Habrá que pensar acaso en el Juan González, clérigo natural de México, mencionado por Moya en la relación del clero de su diócesis que remitió a Felipe II el 24 de marzo de 157533? La conjetura es más bien débil, por cuanto obligaría a dar por supuesto que este personaje prácticamente desconocido pasó en algún momento de la cura de indios que tenía entonces en el pueblo de Atitalaquia a una capellanía en la catedral, y que para que emprendiera la continuación de Nuevo Mundo y conquista no fue impedimento insuperable la «poca gramática» que le achacaba el atrabiliario arzobispo.


En cualquier caso, la continuación del poema de Terrazas de la que Zorita tuvo noticia en Granada no se llevó a cabo o no llegó a ver la luz pública, puesto que el 12 de febrero de 1596 el Consejo de Indias, en una consulta dirigida al rey acerca de la provisión del cargo de cronista mayor de las Indias, proponía como candidato a Lupercio Leonardo de Argensola —además de a Esteban de Garibay y a Antonio de Herrera— con el argumento de que, por ser este a la vez historiador y poeta, resultaría idóneo para llevar a término la obra inconclusa del novohispano (AGI, Indiferente, 743, N.209, [1r-1v])34:




Lupercio Leonardo Argensola, hombre docto y leído en letras humanas, de buen estilo, disposición y lenguaje en escribir, y de quien por estas buenas partes se tiene esperanza que dará muy buena cuenta de la historia, ayudando también a ello haberse entendido que es buen poeta, que viene a ser a propósito para acabar la historia de la Nueva España que dejó escrita en estancias la mayor parte de ella Terrazas, uno de los primeros descubridores, que dicen es una de las mejores cosas que hay escritas en nuestra lengua, y tan corregida y llegada a la verdad y sin la licencia de que suelen usar los poetas que se puede estimar como de uno de los graves historiadores antiguos.




No fue, sin embargo, elegido Argensola, sino Antonio de Herrera, con lo cual debió de frustrarse este segundo proyecto para continuar a Terrazas. Es, por lo demás, evidente que, en el momento en que lo plantearon, los miembros del Consejo de Indias ni disponían de información exacta acerca de la identidad del autor —a quien por la homonimia confunden con su padre, que sí fue «uno de los primeros descubridores»— ni conocían el texto sino por oídas.


Fue, en cambio, buen conocedor del poema de Terrazas el criollo novohispano don Antonio de Saavedra Guzmán, «bisnieto del conde del Castellar, nacido en México», según reza en la portada de su poema épico El peregrino indiano, que se imprimió en Madrid, en casa de Pedro de Madrigal, en 1599. Hizo, en efecto, Saavedra en esta obra un uso de la de Terrazas que, por lo callado, da más en plagio que en continuación o imitación, como se verá en el apartado II.8. No parece, pues, desencaminado achacarle cierta responsabilidad en el hecho de que Nuevo Mundo y conquista, a pesar del notable interés que había suscitado en ambas orillas del Atlántico entre 1580 y 1596, fuera todavía en 1604 «obra [...] no sacada en moldes ni aun a los ojos de nadie», si hemos de creer a Baltasar Dorantes (D 491r; Ágreda y Sánchez 1902: 240)35. Sin embargo, dado el estado fragmentario en que las citas intercaladas por este en su Sumaria relación nos han transmitido el texto de Terrazas, la epopeya de Saavedra nos procurará una no desdeñable ayuda a la hora de intentar reconstruir, siquiera sea de manera conjetural, el programa poético pergeñado por nuestro autor36.


1. Plan


Por Dorantes sabemos que el título completo del poema de Terrazas, que en dos ocasiones abrevia como Nuevo Mundo (D 46r, 72v; Ágreda y Sánchez 1902: 13), era Nuevo Mundo y conquista37, y que la obra quedó inacabada (D 388r; Ágreda y Sánchez 1902: 179), al igual que iba a ocurrir con casi todos los proyectos similares iniciados durante la segunda mitad del quinientos38. Nuestro poeta debió de comenzar a escribir tras la publicación de la primera parte de la Araucana (Madrid, Pierres Cosin, 1569), puesto que modela sobre el proemio de esta el suyo propio (fr. 1)39, para proseguir la tarea hasta su muerte en 1580, puesto que resuenan en algunos versos ecos notables de la segunda parte de la epopeya de Ercilla (Madrid, Pierres Cosin, 1578)40. El plan narrativo abarcaría la conquista de México desde las expediciones previas de Francisco Hernández de Córdoba y Juan de Grijalva (frs. 3-4) hasta, seguramente, la toma de la ciudad por las tropas de Cortés y la prisión de Cuauhtémoc —con esta concluye el Peregrino indiano (20.97-103) de Antonio de Saavedra—, siguiendo, como se verá con detalle en el apartado II.2, la Historia de las Indias y la Conquista de México de Francisco López de Gómara. La ya citada carta de la Audiencia de México al rey de 16 de diciembre de 1580 dice que Terrazas falleció «habiendo hecho una buena parte» (AGI, México, 70, R.3, N.37, [1r]), que en la consulta del Consejo de Indias de 12 de febrero de 1596 se convierte en «la mayor parte» (AGI, Indiferente, 743, N.209, [1r]). Mas los fragmentos transmitidos por Dorantes llevan a pensar que el poeta no había llegado tan lejos.


Dorantes recoge veintitrés fragmentos épicos de tema cortesiano que suman un total de ciento setenta y siete octavas. De estos, atribuye diez (frs. 2, 3, 6, 7, 11, 12, 14, 16, 17 y 19) a Terrazas, dos (frs. 13 y 15) a un «Marón» que no puede ser otro que este, uno a Salvador de Cuenca y otro a «Arrázola» —es decir, a José de Arrázola— después de haber tachado el nombre de Terrazas. El hecho de que en este último caso se haya preocupado Dorantes de hacer la corrección, unido a que, cuando introduce la octava de Salvador de Cuenca seguida de dos de Terrazas (fr. 6), se encarga de especificar claramente la autoría de la una y de las otras mediante notas al margen, lleva a pensar que para el autor de la Sumaria relación citar a Terrazas constituye una norma con respecto a la cual hay que señalar las excepciones, y que, en consecuencia, deben de haber salido de la pluma de nuestro poeta también todos o la mayoría de los nueve fragmentos anónimos, como creyeron García Icazbalceta (1884: 364) y Castro Leal (1941: XV). Hemos, pues, considerado que formaron parte de Nuevo Mundo y conquista ocho de estos (frs. 1, 4, 5, 8, 9, 10, 18 y 20), relegando —por razones métricas y de contenido— las octavas acerca de Andrés de Tapia (apéndice II), al igual que hemos hecho con las atribuidas a Arrázola (apéndice I) —a pesar de que no descartamos del todo que puedan ser de Terrazas— y con la de Salvador de Cuenca (apéndice III)41.


Reconstruir el plan de la epopeya de Terrazas a partir de los veinte fragmentos —ciento sesenta y cuatro octavas— que consideramos de nuestro poeta entre los transmitidos por Dorantes no es tarea fácil, máxime porque este copia aquí y allá sin seguir ningún orden no solo pasajes narrativos (frs. 3-7, 10, 12, 14-18), sino también reflexiones diversas (frs. 8, 9, 11, 13, 19 y 20) cuya ubicación en el relato es más incierta que la de los primeros. Algunas de estas las trae a propósito de momentos de la historia de la conquista que es poco probable que Terrazas hubiera llegado a tratar, como ocurre con el fr. 11, cuya meditación acerca del poder de la palabra aplica a la persuasión empleada por Cortés con Cuauhtémoc después de que este hubiera sido hecho prisionero, o con el fr. 13, cuya meditación acerca del poder de las dádivas aplica a la manera en que sobornó el extremeño a los soldados de Pánfilo de Narváez. Y no tiene que ver directamente con la conquista, sino con sus secuelas, la larga queja anónima por la situación en que se encuentran los descendientes de los conquistadores (fr. 20), que, por haber sido imitada por Saavedra Guzmán en su Peregrino indiano (15.1-7), puede ser razonablemente atribuida a Terrazas, e incluso ubicada al comienzo de un canto42. Porque, como se verá con más detenimiento en el apartado II.3, son numerosos los fragmentos de contenido reflexivo (4.1-2, 8-9, 11, 14.1-3 y 19) en los que pueden percibirse la estructura retórica y algunos temas propios, cuando no imitaciones, de los proemios didácticos con los que Ercilla suele encabezar, a la manera de Ariosto, los cantos de la Araucana. Permítasenos, pues, que, aun reconociendo el carácter especulativo de nuestro intento, tomemos estas concomitancias como base para aventurar una reconstrucción de Nuevo Mundo y conquista que vaya más allá de la ordenación cronológica de los fragmentos que, según la pauta proporcionada por las historias de López de Gómara, propuso en su día García Icazbalceta (1884: 364-407) y aceptó a su vez con pocas variaciones Castro Leal (1941: XV-XVII).


[image: ]


Ilustración 2. Pasajes expresamente atribuidos por Dorantes a Salvador de Cuenca (apéndice III) y a Francisco de Terrazas (fr. 6) (D 46v). Benson Latin American Collection, JGI 664 (University of Texas at Austin).


El último acontecimiento de la conquista mencionado en cuanto del Nuevo Mundo de Terrazas nos ha hecho llegar la Sumaria relación de Dorantes es la destrucción de las naves españolas por industria de Cortés en la costa de Veracruz (fr. 18). Y no parece que nuestro poeta hubiera avanzado mucho más, puesto que, como notó ya José Amor y Vázquez (1962: 402), sería ciertamente extraño que, de haber sido más largo el texto del que dispuso Dorantes, este hubiera citado fragmentos de Terrazas en los que se mencionan muchos de los principales sucesos acaecidos entre las expediciones de Hernández de Córdoba y de Grijalva y el hundimiento de las naves de Cortés y ninguno, en cambio, posterior a este. Cuesta, además, creer que, si Terrazas hubiera llegado a narrar la prisión de Moctezuma, Dorantes se hubiera privado de reproducir el pasaje correspondiente al alistar esta hazaña entre las cuatro mayores de Cortés, como hace en el caso de la de las naves (D 47v-50r; Ágreda y Sánchez 1902: 14-16). Si suponemos, pues, que nuestro poeta fue desarrollando el plan de su poema de manera más o menos lineal —y no «prout liberet quidque et nihil in ordinem arripiens», como habría hecho Virgilio según Donato (Vita Vergili, 23; Brugnoli y Stock 1997: 28-29)—, no parece descabellado conjeturar que bien pudo llegar a escribir unos cinco o seis cantos, a lo largo de los cuales relató la conquista de México desde las incursiones previas de Francisco Hernández de Córdoba y Juan de Grijalva, hasta el hundimiento de las naves por orden de Cortés. La distribución de los episodios pudo haber sido aproximadamente la que sigue:


Canto 1 (frs. 1-3):




–Proemio (frs. 1-2).


–Expedición de Francisco Hernández de Córdoba (fr. 3).




Canto 2 (frs. 4-7):




–Proemio (fr. 4.1-2).


–Regreso de Córdoba a Cuba y expedición de Juan de Grijalva (fr. 4.3-10).






–Recelos de Diego Velázquez (fr. 5).


–Preparativos de la expedición de Cortés (fr. 6).


–Catálogo de capitanes (fr. 7).




Canto 3 (frs. 8-10):




–Proemio (frs. 8-9).


–Travesía de Cuba a Cozumel y tormenta (fr. 10).


–Llegada a Cozumel.




Canto 4 (frs. 11-13)




–Proemio (fr. 11).


–Prédica de Cortés a los habitantes de Cozumel (fr. 12).


–Reflexión acerca del poder de las dádivas (fr. 13).




Canto 5 (frs. 14-16)




–Encuentro con Jerónimo Aguilar y narración retrospectiva de este (fr. 14).


–Comparación de Cortés con Moisés (fr. 15).


–Pesca del tiburón (fr. 16).




Canto 6 (frs. 17-18)




–Batallas de Tabasco.


–Narración retrospectiva de Huítzel (fr. 17).


–Llegada a San Juan de Ulúa y fundación de la Villa Rica de la Veracruz.


–Recibimiento en Cempoala.


–Motín de los partidarios de Diego Velázquez contra Cortés.


–Destrucción de las naves (fr. 18).




No hay, pues, que precipitarse a achacar la ausencia de escenas de batalla a una presunta ineptitud del Terrazas lírico para la épica, como han pretendido Menéndez y Pelayo (1911: 40) y Castro Leal (1941: XVIII). Es probable que el poeta no haya llegado a narrar más combates que los que se trabaron en Tabasco al inicio de la conquista, y que estos pasajes narrativos hayan sido obviados por un Dorantes que, como ya se ha hecho notar, muestra cierta inclinación hacia los pasajes reflexivos43. De estos hemos dejado para el final, como hizo ya García Icazbalceta (1884: 399-407), dos —los fragmentos 19 y 20— cuyas respectivas meditaciones acerca de la astucia en el juego y los padecimientos de los descendientes de los conquistadores constituyen apostillas no fácilmente ubicables en el curso del relato que, como a continuación se verá, diseñó Francisco de Terrazas basándose en Francisco López de Gómara.


2. Fuentes


El poema de Francisco Terrazas que aquí nos ocupa era una «crónica de este Nuevo Mundo», según Diego Muñoz Camargo (13r; Acuña 2000: 49), y como «historia de las Indias» que nuestro poeta «comenzó a hacer en verso» lo consideraba la Audiencia de México en su carta a Felipe II de 16 de diciembre de 1580 (AGI, México, 70, R.3, N.37, [1r]). En su consulta al rey, el 12 de febrero de 1596, atribuía el Consejo de Indias a Terrazas una «historia de la Nueva España que dejó escrita en estancias [...] tan corregida y llegada a la verdad y sin la licencia de que suelen usar los poetas que se puede estimar como de uno de los graves historiadores antiguos» (AGI, Indiferente, 743, N.209, [1r-1v]). El gran mérito de Nuevo Mundo y conquista residía, pues, en que más que poesía con licencia para introducir ficciones, era crónica en verso o «historia verdadera», como había dicho Ercilla de su Araucana (Lerner 1998: 69) al inaugurar la serie de vindicaciones de veracidad inscrita en los prólogos de las epopeyas de Indias.44 Ni siquiera Baltasar Dorantes parece haberse sustraído a esta idea, puesto que, aun reconociéndole a Terrazas el encumbrado mérito como poeta que supone equipararlo a Virgilio llamándole «nuestro Marón» al introducir los fragmentos 13 y 15 (D 49v, 76v; Ágreda y Sánchez 1902: 15, 35), lleva al extremo su tendencia a citarlo como fuente historiográfica cuando confiere plena credibilidad histórica a los amores de Huítzel y Quétzal (fr. 17), al igual que hace con los de Juan Cansino y la india Culhúa relatados en el Peregrino indiano (18.1-77) de Saavedra Guzmán (D 501r-503r, 428r-432v; Ágreda y Sánchez 1902: 248-249, 202-204).


El problema estriba en que, a diferencia de Ercilla, cuyo libro «porque fuese más cierto y verdadero, se hizo en la misma guerra y en los mismos pasos y sitios» (Lerner 1998: 69), Terrazas no podía basar la narración en su propia experiencia, puesto que quien había participado en los hechos que se proponía narrar no había sido él mismo, sino su padre —con el que el Consejo de Indias lo confunde al atribuir el poema—. Optó, pues, por recurrir al expediente empleado ya por don Luis Zapata en su Carlo famoso (Valencia, Juan Mey, 1566), que no era otro que tomar como fuente a Francisco López de Gómara45. Así, los fragmentos narrativos siguen no solo la Conquista de México, de la que se toma la acción principal del Nuevo Mundo, sino también la Historia de las Indias impresa junto con ella desde la edición príncipe (Zaragoza, Agustín Millán, 1552), de la que se toma lo relativo a las dos expediciones que precedieron a la de Cortés (frs. 3 y 4.46)46. Pueden, sí, espigarse en el Nuevo Mundo datos e interpretaciones que aparecen en obras novohispanas entonces inéditas pero escritas en la época de Terrazas, como son la Crónica de la Nueva España en la que trabajaba hacia 1567 Francisco Cervantes de Salazar47 y la Historia eclesiástica indiana iniciada hacia 1573 por fray Jerónimo de Mendieta48. Y no faltan aquí y allá recuerdos de ideas y ejemplos presentes en obras tan señeras del xvi español como son el Reloj de príncipes de fray Antonio de Guevara49, la Silva de varia lección de Pedro Mejía50, la Historia general y natural de las Indias de Gonzalo Fernández de Oviedo51 y la Historia pontifical y católica de Gonzalo de Illescas52, así como reminiscencias de autores antiguos —Suetonio, Plutarco, Julio Capitolino, Macrobio, Cicerón, Filóstrato, Heliodoro de Émesa y Valerio Máximo53— y de leyendas hagiográficas54. Pero la fuente historiográfica principal es Gómara, como lo había sido antes para Zapata y lo será después para Gabriel Lobo Lasso de la Vega y para Antonio de Saavedra Guzmán55. Y la cercanía del texto de nuestro autor al del cronista soriano es por momentos tanta que, aun cuando se perciban discrepancias en algunos detalles56, el lector de Terrazas no puede rehuir a veces la impresión de que está releyendo a Gómara en versos endecasílabos57.


Mas ¿quiere esto decir que tanto los oficiales de la Audiencia de México como los del Consejo de Indias estaban en lo cierto cuando adscribían la obra de Terrazas antes a la historia que a la poesía? ¿Es Nuevo Mundo y conquista poco más que una «crónica rimada»? Solo quien desconozca la complejidad del juego mediante el que nuestro autor conjuga su fuente historiográfica con sus modelos poéticos dará hoy por bueno este inexacto marbete, aun cuando, en la estela de los reproches románticos hechos a Ercilla por Bouterwek (1804: 410) y por Schlegel (1815: II 95), extendidos después por Ticknor (1849: II 469) a la totalidad de la épica hispana, lo haya aplicado Menéndez y Pelayo (1911: 42) a la epopeya de Terrazas.


3. Modelos


El modo narrativo empleado en Nuevo Mundo y conquista permanece apegado a la historia en lo fundamental. Es, pues, Terrazas un poeta ercillesco, en la medida en que, a la manera de Lucano, se ocupa de hechos históricos recientes y rechaza la posibilidad de desarrollar la narración en dos niveles superpuestos habitados respectivamente por personajes humanos y sobrehumanos, como es preceptivo en la épica a la manera de Virgilio, para ceñirse al primero de estos58. Tan solo en la invocación con la que Francisco de Morla achaca a Neptuno haber causado la tormenta que se ha abatido sobre la flota de Cortés (fr. 10.3) podría atisbarse un indicio de la injerencia de personajes sobrenaturales, pero nada permite asegurar que esta haya sido efectiva y no presupuesta por el propio Morla59. Escasean, sin embargo, en el texto de los fragmentos conservados las reminiscencias, probablemente indirectas, de la Farsalia60, mientras que, como bien ha hecho ver Sandra Romano Martín (2017), abundan las de la Eneida, que Terrazas conoció en el original latino61. Y no se agota el virgilianismo de este que Baltasar Dorantes llamó «Marón» novohispano en evocaciones dispersas del supremo modelo clásico62, sino que determina en medida no desdeñable la estructura del relato. Si ya el banquete ofrecido por el calachuní de Cozumel a Cortés y el posterior discurso pronunciado por este durante la sobremesa parecen modelados sobre la recepción dada a Eneas por la reina Dido a su llegada a Cartago (Aen. 1.695 y ss.)63, los posteriores recuentos de desgracias que hacen Jerónimo de Aguilar (fr. 14) y el indio Huítzel (fr. 17) constituyen sendos ejemplos de imitación sostenida de la Eneida. El de Aguilar procede, sí, de Gómara, pero Terrazas, aun sin dejar de seguir muy de cerca el hilo narrativo recabado de la crónica, lo entrelaza con los de los relatos que de sus respectivas desventuras hacen Eneas a Dido y Aqueménides a Eneas64. El de Huítzel constituye, en cambio, un episodio de amores desdichados entre indios similar a los introducidos por Ercilla en la Araucana, y más concretamente al de Glaura (Ar. 28.6-44), si bien basado en pasajes de Pedro Mejía (Silva de varia lección, parte 2, cap. 15; Lerner 2003: 369) y Heliodoro de Émesa (Etiópicas, 1.30.1-3, 2.22.4)65. A la huida nocturna de la pareja indígena asaltada por los españoles de Francisco Hernández de Córdoba en el pueblo de Naucol subyace, sin embargo, la de Eneas y Creúsa durante el saco de Troya66, y a la separación de Huítzel de su amada Quétzal la ruptura entre Eneas y Dido67. Es, además, prueba clara de preferencia por Virgilio en detrimento de Ercilla el hecho de que, en el caso de los infortunios de los indios, el narrador secundario sea Huítzel, un aguerrido varón que cuenta su historia al rey de Tabasco como Eneas había contado la suya a la reina de Cartago (Aen. 2.1 y ss.), y no una afligida mujer interpelada por un soldado español con el que se ha encontrado por casualidad. Así, los relatos retrospectivos puestos por Terrazas en boca de algunos de sus personajes exceden las convenciones del entrelazamiento de episodios romancescos, ejecutado a la manera de Ariosto por Ercilla68, para derivar en analepsis épicas que, por su semejanza con las insertadas en la Eneida a imitación de las de la Odisea homérica, se apartan de la linealidad narrativa de índole historiográfica observada por Lucano.


La filiación ercillesca del poema de Terrazas salta, con todo, a la vista desde el primer verso, cuya proposición negativa («no de Cortés los milagrosos hechos / no las victorias inauditas canto», 1.1-2) es evidentemente deudora del inicio de la Araucana («no las damas, amor, no gentilezas / de caballeros canto enamorados», 1.1-2)69. La imitación de Ercilla es, al igual que la de Virgilio, en algunos casos puntual, pero muy literal70, y en otros estructural. A esta segunda modalidad pertenecen los que a todas luces parecen proemios didácticos que debieron de estar situados al comienzo de los cantos de Nuevo Mundo y conquista, como lo están al comienzo de la mayoría de los de la Araucana. De los seis pasajes que en nuestra opinión pertenecieron a proemios de este tipo (fr. 4.1-2, frs. 8-9, fr. 11, fr. 14.1-3 y fr. 19), tres resultan muy cercanos a algunos de los proemios de Ercilla por los temas de los que se ocupan, ya se trate de los vaivenes de la fortuna (4.1-2; Ar. 2.1-6), de la función desempeñada por la naturaleza como instrumento de la Providencia divina (11; Ar. 9.2-3) o de la simulación (19; Ar. 17.1-4). La manera misma que tiene Terrazas de conjugar la fortuna con la Providencia hasta terminar subordinándola a esta, bien perceptible en el paso del fragmento 4 a los fragmentos 8, 9 y 11 y perfectamente consolidada en el fragmento 14, repite la operación llevada a cabo por Ercilla para relegar la fortuna y el hado a meros nombres inexactos de la Providencia, según la idea de Juan de Mena corriente en la literatura y el pensamiento españoles del siglo xvi que Gonzalo Fernández de Oviedo había aplicado al caso de las suertes opuestas de Cortés y Diego Velázquez71. Tanto en Nuevo Mundo y conquista como en la Araucana el plan de Dios para la conversión de los habitantes del Nuevo Mundo sanciona en última instancia la legitimidad de la acción épica, sin que por ello dejen de criticarse la codicia y los excesos de los españoles que la llevan a cabo72. La denuncia de los abusos cometidos por estos contra los indios se circunscribe, sin embargo, en Terrazas a las intenciones y los resultados de la expedición de Francisco Hernández de Córdoba (frs. 3 y 17), sin que nada permita suponer que nuestro poeta haya levantado contra Cortés y los suyos una acusación que, como se verá en el apartado 7, habría comprometido la reivindicación de la perpetuidad de las encomiendas para los descendientes de los conquistadores de México.


Las vicisitudes de Huítzel y Quétzal pueden remontarse en último término a las de la pareja formada por Isabella y Zerbino en el Orlando furioso (12.88-13.43) a través de las sufridas por Glaura y Cariolano en la Araucana (28.6-44)73. No se aprecian, sin embargo en Nuevo Mundo y conquista imitaciones directas de Ariosto, a pesar de la amplia circulación que tuvo la traducción de Jerónimo de Urrea (1549). La pesca de un tiburón por los españoles en las costa de Yucatán (fr. 16) la narra Terrazas en estilo llano, sin alejarse demasiado de la crónica de Gómara allí donde don Luis Zapata (Carlo famoso 12.50-67) la había reescrito para escenificar un esforzado combate singular de Cortés con un escualo muy semejante al monstruo marino con el que había luchado el Orlando ariostesco (Orlando furioso, 11.28 y ss.)74. Que nuestro autor haya modelado a su Jerónimo de Aguilar sobre el Aqueménides de Virgilio podría, sin embargo, ser indicio de que conoció la obra de Zapata (12.72-73)75. Hay, además, en Nuevo Mundo y conquista algún que otro pasaje bajo el que se diría que late la lectura de La segunda parte del Orlando, con el verdadero suceso de la famosa batalla de Roncesvalles de Nicolás Espinosa (Zaragoza, Pedro Bernuz, 1555)76, así como varios en los que parece resonar el discurso de la novela de caballerías piadosa o cristianizada a la manera de las Sergas de Esplandián77.


Fue, por lo demás, un ingrediente literario fundamental para Terrazas, también en su poema épico, la lírica petrarquista que él mismo cultivó. De las variadas inflexiones de esta se sirvió como a continuación se verá para templar ocasionalmente el estilo elevado propio de la poesía heroica.


4. Estilo


El fragmento 1 de Nuevo Mundo y conquista constituye un híbrido de proemio épico modelado sobre el de la Araucana y elogio lírico basado en el soneto 22 de Garcilaso de la Vega78. No hay en él una petición de inspiración a la musa, como en Virgilio (Aen. 1.8), ni una solicitud de protección al rey en cuanto dedicatario del poema, como en Ercilla (Ar. 1.3-4), sino un laudatorio apóstrofe al héroe (1.3-4) que, en su tópica modestia («no lo puede escribir humana pluma / que en la mente divina está la suma», 1.2.7-8), alcanza por un instante sublimidad análoga a la de una poesía a lo divino recogida entre las que se recopilaron en México en 1577 (FVP 8.47-48). Utiliza asimismo Terrazas en su exaltación proemial de Cortés ciertos momentos de elevación panegírica que se encuentran en las églogas garcilasianas (1.1.7, 1.4.8), al tiempo que repite el lenguaje figurado de estas («al bajo son de mi zampoña ruda», égloga 3.42) para afirmar la insuficiencia de la flauta pastoril («al bajo son de mis groseras cañas», 2.1.5). Por la ineptitud del humilde estilo lírico corre, en efecto, el poeta el riesgo de «manchar» (1.4.1) la grandeza de su héroe —a quien asigna el ambicioso mote «todo es poco lo posible» (1.4.4), reiteradamente glosado desde el Cancionero general—, de manera similar a como Horacio (Odas 1.6.11-12) se arriesgaba a deturpar por la pequeñez de su ingenio proclive a la lira las glorias guerreras de Augusto y de Agripa. Pero el impostado retraimiento del que se había valido el romano para rechazar la poesía épica en favor de la lírica no disuadirá al novohispano de su intento de alcanzar las cumbres de la primera.


El estilo medio propio de la crónica, que se conserva en las versificaciones de pasajes de Gómara, adquiere espesor en los fragmentos de contenido reflexivo mediante el juego retórico de la ejemplaridad propio —pero no exclusivo— de los proemios didácticos, que admite parangones traídos tanto de la historia sagrada (14.2, 15.1, 20.11.5-8) como de la profana antigua o moderna (4.2, 6.2.2, 10.7.5-6, 11.4.1-6, 19.1.1-4, 20.2-5), e incluso de la natural (11.2).
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